

































En	 Ex	machina	 (Alex	 Garland,	 2015)	 nos	 encontramos	 con	 el	 enésimo	 abordaje	 fílmico	 de	 la	
relación	entre	los	humanos	y	las	máquinas	inteligentes,	esas	máquinas	que	pretendemos	construir	





Blue	Book,	una	especie	de	google)	 le	da	por	dedicarse	a	 la	 inteligencia	artificial,	aprovechando	
precisamente	 todo	 el	 caudal	 de	 información	 que	 recibe	 a	 través	 de	 su	 buscador	 de	 internet.	
Cuando	ha	creado	un	producto	lo	bastante	bueno,	decide	medir	su	calidad,	y	para	eso	echa	mano	
de	uno	de	los	programadores	más	brillantes	de	su	empresa,	el	joven	Caleb.	Lo	convoca	a	su	búnker,	
un	 lugar	perdido	entre	 ríos	y	montañas,	 y	 le	pide	que	 compruebe	 si	 el	producto	muestra	una	
inteligencia	equivalente	a	la	de	los	humanos.	

















si	Ava	 trataba	de	 engatusarlo	 con	 la	 intención	de	 fugarse	del	bunker,	una	 intención	que	otras	
versiones	 más	 primitivas	 de	 la	 máquina	 ya	 han	 mostrado;	 pero	 Caleb	 hace	 tiempo	 que	 está	



















Sin	embargo,	 se	 trata	de	dos	películas	muy	diferentes.	 Si	Blade	Runner	 es	un	despliegue	
inigualable	 de	 personajes,	 escenarios,	 colores,	 acciones	 y	 tensiones,	 Ex	 machina	 parece	
deliberadamente	minimalista,	una	película	casi	más	conceptual	que	narrativa,	una	obra	teatral	
más	que	una	película.	Los	personajes	son	pocos,	el	escenario	es	casi	siempre	el	mismo,	los	diálogos	






Además	 de	 su	 evidente	 minimalismo,	 Ex	 machina	 contiene	 un	 igualmente	 evidente	
simbolismo,	empezando	por	el	propio	título.	Pronto	se	nos	aclara	que	Blue	Book,	el	nombre	de	la	
empresa	 creada	 por	 Nathan	 y	 en	 la	 que	 trabaja	 Caleb,	 es	 un	 homenaje	 nada	 menos	 que	 a	
Wittgenstein	(en	efecto	autor	de	unos	cuadernos	azul	y	marrón);	aparece	Turing	y	su	test;	y	en	la	
fábula	que	se	cuenta	acerca	de	una	mujer	que	sólo	podía	ver	en	blanco	y	negro	a	pesar	de	saberlo	




























otros	 atributos	 propios	 de	 nuestra	morfología.	 Nathan	 podría	 desde	 luego	 haber	 ocultado	 los	





de	 explicar	 a	 Caleb:	 si	 Ava	 tuviese	 el	 aspecto	 de	 una	 caja	 de	 cartón	 (que	 podría	 tenerlo),	
difícilmente	 se	 sentiría	 interesado	 por	 ella,	 y	 Ava	 no	 estaría	 en	 condiciones	 de	 seducirlo.	 En	







En	 cambio,	 Nathan	 no	 ha	 tenido	 en	 cuenta	 el	 aspecto	 físico	 de	 Caleb	 a	 la	 hora	 de	
seleccionarlo,	sino	sus	capacidades	intelectuales,	y	también	el	hecho	de	que	no	tiene	familia:	es	
huérfano	y	no	tiene	hermanos,	pareja	ni	hijos.	Está	solo	en	el	mundo.	Que	en	el	caso	de	Caleb	se	






















concentra	 en	 su	 cerebro,	 uno	que	 es	posible	 extraer	del	 cuerpo	y	ubicarlo	 en	otro	 cuerpo	 sin	












cómo	 somos	 nosotros,	 de	 nuestra	 naturaleza	 corporal,	 una	 naturaleza	 que	 olvidamos	 cuando	
contemplamos	nuestro	propio	cuerpo	como	una	rémora	(y	tanto	más	cuanto	más	envejecemos)	y	






















a	 lo	 que	 conviene	 a	 nuestra	 naturaleza.	 Se	me	 ocurre	 que	 es	 el	 caso	 de	 los	 que	 proponen	 un	
mercado	 más	 o	 menos	 libre	 de	 los	 biomateriales	 humanos,	 sobre	 la	 base	 de	 que	 somos	
propietarios	de	nuestros	cuerpos	y	de	sus	partes	separadas	(tejidos,	órganos,	piel,	gametos)	y	de	
que,	por	tanto,	podemos	comerciar	con	todo	eso.	Yo	diría	más	bien	que	no	es	sólo	nuestro	cerebro	






Blade	 Runner.	 La	 segunda	 es	 una	 película	 mucho	 más	 sentimental	 que	 la	 primera:	 son	 más	







reflejo	 del	 de	 Deckard	 por	 Rachel.	 Sobre	 todo,	 lo	 que	 no	 resiste	 comparación	 es	 la	 mucha	
capacidad	sentimental	de	los	replicantes	con	la	escasa	o	nula	de	Ava	o	de	Kyoko.	Por	eso,	Blade	
Runner	 tiene	una	fuerza	narrativa	muy	superior	a	la	de	Ex	machina,	y	por	eso	es	mucho	mejor	






utopía	negativa	de	 la	que	quizá	no	estamos	muy	 lejos,	y	esa	 frialdad	una	advertencia	crítica	y	
críptica	de	lo	que	nos	espera	y	de	lo	que	ya	no	sabemos	si	estamos	a	tiempo	de	evitar.	Al	final	va	a	
resultar	que	no	era	tan	mala	película	como	me	pareció	en	un	principio.	
